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Introducción 
 
El nombre de la familia aparentemente se deriva 
de Maldane Grube, 1860, pero el significado del 
nombre genérico es elusivo. En efecto, el término 
puede ser utilizado como nombre o como 
apellido, como lo revela una búsqueda en 
Internet. Una explicación podría basarse en la 
impresión que tuvo Grube al estudiar el material 
de M. glebifex Grube, 1860. Como tenía el recto 
expuesto y fue confundido con la faringe, el 
patrón de setación parecía invertido (p. 93: Ordo 
setarum et uncinorum inversus). Por ello, el nombre 
podría haberse originado al combinar la palabra 
Mal (Latín para malo o feo) y dan (Griego para 
regalo o antorcha), y esto último por la forma del 
extremo anterior en vista ventral, ya que semeja 
una antorcha (Grube 1860, Lám. 4, Fig. 4a). No 
obstante, Savigny (1822:70, 92) ya había utilizado 
Maldanies y Maldaniae sin definir la etimología. 
También es posible que Grube haya sólo seguido 
la denominación original de Savigny, sin mayor 
consideración sobre el significado original y en 
cuanto a su confusión sobre los extremos del 
cuerpo, reconoció que Malmgren la había 
detectado y modificado tácitamente (Grube 
1867:56, Trad. 1868:398), lo que se confirmó 
algunos años después (Arwidsson 1922:42). 
 
Es posible que cuando Savigny introdujo el 
término Maldaniens estuviera aludiendo a 
Danaus, personaje de la mitología griega. Se dice 
que tenía 50 hijas y que su hermano gemelo 
Aegyptus, rey de Arabia que luego puso su 
nombre a un gran territorio, lo acosaba para que 
se casasen con sus 50 hijos. Para tratar de escapar 
al asedio, Danaus construyó lo que según la 
mitología sería el primer barco y llegó a Argos 
después de pasar por Rodas. No consiguió 

librarse y tuvo que acceder a que se hicieran los 
matrimonios pero, en venganza, hizo que sus hijas 
asesinaran a los maridos en la noche de bodas. 
Así, el prefijo negativo indicaría el sedentarismo, 
una cualidad contraria a la movilidad inherente a 
la construcción del barco y el viaje subsecuente, ya 
que los maldánidos viven en tubos. Al margen de 
la corrupción del nombre del personaje 
mitológico, la explicación parece razonable, 
especialmente si se considera que al dominio de 
las lenguas clásicas, Griego y Latín, iban 
aparejados los conocimientos de la historia, 
literatura y mitología de dichas culturas. 
 
Por otra parte, la vida de los animales tubícolas 
implica una serie de presiones selectivas más o 
menos generales. Por ejemplo, algunas 
actividades tienden a limitarse a una región del 
cuerpo y quizá el aspecto más notorio sea la 
presencia de los órganos respiratorios o 
branquias. En estos casos, las branquias se 
presentan en las regiones del cuerpo mejor 
ventiladas, por lo común en las inmediaciones de 
la abertura del tubo. Por otro lado, deshacerse de 
sus propios desechos implica ciertas 
modificaciones corporales, como la presencia de 
un pedúnculo anal, como entre los sabeláridos, 
mismo que se proyecta fuera del tubo para 
defecar. 
 
Contrario a lo que se podría esperar, los 
maldánidos muestran muy ligeras modificaciones 
corporales, a pesar de que la mayoría de sus 
géneros son residentes permanentes de tubos. De 
hecho, el que su cuerpo sea cilíndrico y que los 
segmentos parezcan muy regulares, explica el 
nombre común de gusanos bambú. Como se 
mostrará más adelante, el cuerpo de los 
maldánidos exhibe modificaciones importantes de 
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utilidad en la taxonomía, aunque son menos 
marcadas que las visibles en otros grupos. 
 
La familia incluye unas 200 especies a nivel 
mundial y en la región de México y América 
tropical se han documentado unas 70 especies. 
Los maldánidos son especialmente abundantes en 
aguas quietas; en latitudes templadas o frías 
pueden alcanzar unos 20 cm de longitud y  el 
gigante es Sabaco elongatus (Verrill, 1873) ya que en 
Massachusetts, alcanza los 37–45 cm de largo 
(Light 1974:180). 
 
Los maldánidos construyen tubos usando 
partículas del sedimento y una matriz proteínica 
de rigidez variable. Así, en aguas quietas pueden 
ser muy delicados mientras que algunos que 
viven en fondos mixtos o a gran profundidad, 
pueden tener tubos más rígidos. Además, aunque 
buen número de especies construye tubos 
aislados, pueden ser gregarios y las masas de 
tubos representan un refugio importante para 
otros invertebrados (Wilson 1979). Los tubos son 
verticales en fondos blandos, raramente en forma 
de U, pero en fondos mixtos se ajustan a los 
intersticios de las rocas o se acomodan a lo largo 
de sus márgenes. 
 
La alimentación de los maldánidos es considerada 
como sedimentivoría subsuperficial (Fauchald y 
Jumars 1979, Dufour et al. 2008). Esto es, los 
animales viven con la cabeza en la parte basal del 
tubo, se alimentan directamente del sedimento y 
defecan al exterior por la abertura del tubo. Así y 
dependiendo de su abundancia, son parte 
fundamental en la mineralización de la materia 
orgánica. Sin embargo, se ha documentado que 
por lo menos una especie (Praxillura maculata 
Moore, 1923), es un suspensívoro especializado 
que utiliza unas proyecciones radiales de la boca 
del tubo sobre la que hace una red mucosa, para 
luego consumirla (McDaniel & Banse 1979). Otra 
modificación del mecanismo de alimentación fue 
documentada por Dobbs y Whitlatch (1982); 
encontraron que los miembros de Clymenella 
torquata (Leidy, 1855) utilizan la parte posterior 
del cuerpo (segmentos y placa anal) para rastrillar 
el sedimento hacia la abertura del tubo. Luego, el 
sedimento es consumido o utilizado para reparar 
el tubo. Con este comportamiento, la especie sería 
un sedimentívoro superficial o un sedimentívoro 

que combina la ingestión de partículas del interior 
del sedimento (subsuperficial) con la de la 
superficie del sedimento. Por las variaciones en 
los extremos del cuerpo, estas tres variantes 
podrían estar más generalizadas; en particular, el 
hecho de que sea frecuente hallar maldánidos 
regenerando el extremo anterior, implica que se 
exponen fuera del tubo, probablemente para 
alimentarse. 
 
 
Sistemática 
 
Por la riqueza de la argumentación y por la 
consideración de varias cuestiones esenciales para 
su estudio taxonómico, la autoría de la familia fue 
erróneamente atribuida a Grube (Salazar-Vallejo 
1991, Jiménez-Cueto y Salazar-Vallejo 1998), 
cuando corresponde a Malmgren. Hay siete 
subfamilias reconocidas: Bogueinae Hartman & 
Fauchald, 1971, Euclymeninae Arwidsson, 1907, 
Lumbriclymeninae Arwidsson, 1907, Maldaninae 
Malmgren, 1867, Nicomachinae Arwidsson, 1907, 
Notoproctinae Detinova, 1985 y Rhodininae 
Arwidsson, 1907.  
 
Se han propuesto otras tres subfamilias que no 
han sido aceptadas o evaluadas. Chamberlin 
(1919:408–409) propuso un nuevo género, Sonatsa, 
y usó otro ya conocido, Heteromaldane Ehlers, 
1887, para proponer las subfamilias Sonatsinae y 
Heteromaldaninae. Sonatsa fue reestablecido por 
Green (1987) y es muy próximo a Maldane, por lo 
que lo considera parte de la misma subfamilia (cf. 
Fauchald 1977:41). Por otro lado, Heteromaldane 
fue considerado como una especie de Maldane sin 
el extremo anterior y un sinónimo menor por 
Arwidsson (1922:42). La tercer subfamilia, 
Clymenurinae, fue propuesta por Imajima & 
Shiraki (1982:11) para incluir a Clymenura Verrill, 
1900, e incluiría al nuevo subgénero Cephalata 
Imajima & Shiraki, 1982. En algunas publicaciones 
se ha enlistado, pero aunque no se ha evaluado su 
contenido, no puede reconocerse como un grupo 
independiente. En efecto, la definición de la 
subfamilia indicaba que las placas cefálica y anal 
eran muy variables en la subfamilia, 
especialmente entre los dos taxones incluidos 
aunque sus especies presentaban un escudo 
glandular en el setígero 8. 
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Figura 1. Asychis abyssicolus: A) Extremo anterior, VL, B) Mismo, VD, C) Gancho, D) Extremo posterior, VL; A. 
atlanticus: E) Extremo anterior, VF, F) Gancho acicular del setígero 2, VL, G) Extremo posterior, VL; A. brasiliensis: H); 
Extremo anterior, VD, I) Gancho, J) Extremo posterior, VF; A. ramosus: K) Extremo anterior, VL, L) Mismo, VD, M) 
Gancho acicular, N) Extremo posterior, VL, O) Mismo VF; Axiothella brasiliensis: P) Extremo anterior, VL, Q) Mismo, 
VL; A. isocirra: R) Extremo anterior, VL, S) Mismo, VF, T) Gancho, U) Extremo posterior, VF; A. somersi: V) Extremo 
anterior, VL, W) Gancho (Abreviaturas.- Fa = Faringe). 
 
 
Dos razones explican que esta propuesta no haya 
ganado aceptación. Primero, las subfamilias se 
han definido por el desarrollo relativo de las 
placas cefálica y anal y por tanto, no podría 
definirse una subfamilia cualquiera si sus  
miembros varían tanto en esos atributos. La 

segunda, es que el único atributo invariable sería 
el cinturón glandular ventral en el setígero 8; sin 
embargo, dicho cinturón se ha reconocido en 
especies descritas en Praxillella Verrill, 1881 o 
Leiochone Grube, 1868 (asignable a Asychis o 
Maldane), por lo que se considera que es un 
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atributo compartido y sin relevancia para definir 
subfamilias en el esquema tradicional.  Otros 
argumentos para rechazar esta subfamilia y 
centrados en el desarrollo de la placa cefálica, 
fueron presentados por Garwood (2007:9–10).  
 
Desde la revisión de Arwidsson (1907), la familia 
no se ha estudiado de manera comprensiva. 
Algunas contribuciones merecen mencionarse. 
Mesnil estudió los materiales de la Expedición 
Siboga pero la muerte le sorprendió y Fauvel 
terminó la parte que le habían pedido revisar 
(Mesnil & Fauvel 1939), en la que puso especial 
énfasis en los maldánidos. El documento presenta 
12 géneros y 17 especies incluyendo un género 
(Clymaldane Mesnil in Mesnil & Fauvel, 1939) y 
dos especies nuevos (C. sibogae Mesnil in Mesnil & 
Fauvel, 1939, y Leiochone tropica Mesnil & Fauvel, 
1939). En el continente americano y en el terreno 
de la faunística, deben mencionarse el Atlas de los 
poliquetos de California realizado por Hartman 
(1969), que incluyó 17 géneros y 31 especies, de las 
que 7 eran indescritas, y las contribuciones de 
Wolf (1984a, 1984b), que incluyeron 8 géneros con 
11 especies, de las cuales 8 no fueron identificadas 
a especie y casi todas siguen sin ser descritas, lo 
que realza la necesidad de mayores esfuerzos en 
la taxonomía del grupo. 
 
Hubo otras contribuciones relevantes hechas 
como tesis de grado, pero los resultados no se 
publicaron por completo y porque no son fáciles 
de conseguir, no se citan. Así, Light estudió los 
maldáninos y revisó al género Asychis Kinberg, 
1867 y Green estudió la misma subfamilia y revisó 
las especies asignables a Maldane. En 
consecuencia, hacen falta más estudios para 
delimitar mejor los límites de los géneros y para 
clarificar un buen número de especies poco 
conocidas. 
 
Por otro lado, Imajima & Shiraki (1982) realizaron 
el mejor estudio en el grupo después de las 
publicaciones de Arwidsson (1907, 1922). En 
efecto, en dos notas seguidas sobre la fauna de 
Japón, presentaron descripciones e ilustraciones 
para 37 especies de 17 géneros y 11 de ellas eran 
indescritas. El esfuerzo merece reconocerse no 
sólo por su extensión sino también por la calidad 
de las ilustraciones y modificaciones que hicieron 
de la ubicación de varias especies del grupo.  
 

En la región de América tropical, se realizó una 
caracterización de varios géneros de 
Euclymeninae (Salazar-Vallejo 1991) y luego un 
estudio faunístico en el Gran Caribe (Jiménez-
Cueto & Salazar-Vallejo 1998) que incluyó una 
clave para las especies registradas. Una revisión 
reciente sobre la subfamilia Nicomachinae fue 
realizada por de Assis et al. (2007); además de 
catalogar las especies conocidas, brindó una clave 
para identificar todas las especies. 
 
 
Morfología 
 
Las publicaciones de Newell (1951) sobre la 
ontogenia y de Pilgrim (1966, 1977) y Green (1994) 
sobre la morfología de los maldánidos, son 
indispensables para mejorar nuestros estudios en 
taxonomía; muchas de sus observaciones o 
sugerencias se han incorporado en esta sección.  
 
Cuerpo. En general, el cuerpo de los maldánidos 
es cilíndrico (Figs. 2A, 6F) y sus setígeros son 
largos y bien definidos (Figs. 2Y, Z2, 3U, 4D, 5R, 
6R), por lo que se les ha llamado gusanos bambú. 
Además de las modificaciones en los extremos del 
cuerpo, que resultan en la formación de las placas 
cefálica y anal, los segmentos corporales muestran 
cierta especialización y, a menudo, dichas 
modificaciones tienen relevancia taxonómica. 
 
Hay muy poca variación en el número de 
setígeros o de aquetos en el cuerpo de los 
maldánidos. Este atributo es útil pero los 
organismos deben estar completos. Por lo 
contrario, cuando se trata de una región con pocas 
especies o cuando dichas especies están bien 
conocidas, se puede preparar una clave para 
identificar las especies utilizando los extremos 
anterior o posterior y algunos atributos 
complementarios (Garwood 2007). En otras 
condiciones, debemos contar con organismos 
completos. 
 
El estudio de Newell (1951) sobre la ontogenia de 
Clymenella torquata (Leidy, 1855) debe tenerse en 
cuenta. Los adultos tienen 18 setígeros, placas 
cefálica y anal bien desarrolladas y en los setígeros 
1–3 tienen 6–7 neurosetas. Las placas de los 
extremos del cuerpo surgen a partir de lóbulos 
redondeados, cuando la larva alcanza unos 10 
setígeros o alrededor de 30 días después de la 
fertilización. Aun así, las crestas laterales o 
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posteriores de la placa cefálica apenas se perciben 
y los cirros anales son apenas unos rebordes 
redondeados. Ambos atributos están mejor 
definidos en la etapa de 15 setígeros, cuando el 
juvenil mide unos 2 mm de largo. En cuanto al 
número de neurosetas, surgen de una a la vez y  
aunque el cuerpo tenga 22  setígeros a los 45 días, 
mantienen sólo 1–2 neurosetas por haz y en 
general, las setas juveniles son reemplazadas 
después. 
 
En este marco de referencia, los géneros con poco 
desarrollo de las placas cefálica y anal como los 
Bogueinae (Fig. 1V), los Lumbriclymeninae, o los 
Rhodininae (Fig. 7H, K) son consideradas como 
más primitivas y podrían ser difíciles de 
distinguir de los juveniles de los géneros de otras 
subfamilias. 
 
De acuerdo con Pilgrim (1966, 1977) el cuerpo de 
los maldánidos tiene cuatro regiones básicas: 
cabeza, tórax, tronco (anterior, posterior, cauda) y 
extremo posterior que incluye al pigidio (número 
de setígeros basado en C. torquata). La cabeza 
incluye prostomio y peristomio y un segmento 
fusionado. El tórax es la región nefridial y 
comprende los setígeros 1–4, a veces crecientes 
posteriormente. El tronco puede dividirse en una 
porción anterior con setígeros glandulares 
(setígeros 5–8), una porción posterior con 
setígeros más o menos rectangulares (setígeros 9–
14), y la cauda que comprende los setígeros más 
largos y a veces más delgados del cuerpo 
(setígeros 15–19 más dos aquetos). El extremo 
posterior comprende al pigidio, a veces 
modificado como una placa anal, más un 
segmento muscular más o menos proyectado 
(anillo calloso). 
 
Cabeza. El prostomio y el peristomio están 
fusionados y a menudo se transforman en una 
placa cefálica. El prostomio puede proyectarse 
hacia delante como un pálpodo (Figs. 2Q, 3C, D, 
H, U, 4A, 7A, D); puede ser redondeado, afilado o 
abultado o fungiforme y su espesor puede variar 
por lo que la forma y su espesor deben tenerse en 
cuenta (Fig. 7A, D). A veces se presentan ocelos 
laterales al prostomio y su número o el patrón de 
agrupación puede ser diagnóstico. La superficie 
dorsal del prostomio puede ser plana o elevarse 
como una quilla cefálica y en sus márgenes se 
presentan los órganos nucales como una ranura 
ciliada (Figs. 2O, 3D, H, T, 5A, E, U, Z1). Estos 

pueden ser cortos, semilunares, o ser más largos y 
cada uno tomar forma de C o de J, dependiendo 
de cómo se proyecten hacia la parte posterior, o 
tener incluso extremos divergentes. En cualquier 
caso, debe prestarse atención a su relativa 
extensión a lo largo de la cabeza, así como a la 
orientación de sus extremos. Los márgenes de la 
placa cefálica pueden ser continuos aunque más 
frecuentemente pueden distinguirse escotaduras 
laterales que permiten distinguir las porciones 
laterales y posteriores de la placa cefálica. En los 
márgenes de estas proyecciones puede haber 
crenulaciones, proyecciones o cirros (Figs. 3A, H, 
5H, M, O). 
 
Tórax. Los segmentos torácicos tienen septos 
internos para potenciar la eversión de la faringe. 
Los haces setales se ubican hacia la parte anterior 
del segmento, aunque las notosetas pueden 
cambiar en orientación y a veces también en su 
ornamentación. Debe prestarse atención a la 
presencia, número y tipo de neurosetas; pueden 
ser espinas o ganchos enteros (Figs. 2C, 3K, W, 4B, 
G, 5B, V, 7B),  ganchos denticulados no 
barbulados (Figs. 1M, 2T, 6B), o barbulados (Figs. 
1C, F, I, T, W, 2G, 2X, Z1, 3F, I, R, X, 4H, R, X, Z2, 
5F, J, K, N, W, Z4, 6C, J, 7V) , uncinos aviculares 
(Figs. 2D, E, 4K, 6K, 7J, L–N), o incluso llegar a 
faltar por completo como en los Rhodininae.   
 
Tronco anterior. Estos setígeros llevan los 
nefridios (setígeros 6–9, 7–10) y tienen porciones 
glandulares muy desarrolladas con las que el 
animal construye el tubo. Las notosetas son 
ligeramente mayores aunque los haces setales 
tienden a desplazarse dorsalmente. En las 
neurosetas puede haber cambios poco marcados 
en cuanto al número y tipo de las mismas. Los 
poros nefridiales se abren ventralmente, al final 
del neurópodo. 
 
Tronco posterior. Los setígeros del tronco 
posterior realizan la ventilación por movimientos 
peristálticos hacia atrás o hacia delante. En 
algunos géneros, las notosetas del setígero 5(6)–9 
son muy largas y a veces están dirigidas hacia 
atrás (Fig. 6L, O) y quizá funcionen como una 
malla para desviar las partículas que ingresen al 
tubo. Algunas son helicoidales por lo que quizá 
cumplan otra función. 
 
Cauda. Comprende los últimos setígeros y 1–3 
segmentos aquetos que tienen un desarrollo 
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muscular similar, pero no llevan setas. La cauda 
podría considerarse como una mera extensión 
corporal para facilitar la defecación, pero por lo 
menos en C. torquita, se usa infrecuentemente para 
rastrillar el sedimento e introducirlo en el tubo, 
como ya se mencionó. Por otro lado, la cauda es la 
única región que presenta branquias; cada una es 
una proyección de la pared corporal, digitada y 

vascularizada, en las especies de Johnstonia de 
Quatrefages, 1866 (Fig. 4I) y los filamentos 
digitiformes presentes en algunas especies de 
Sabaco Kinberg, 1867, no han sido confirmadas 
como branquias porque parecen carecer de vasos 
sanguíneos (Light 1991).   
 

 
 

 
 
Figura 2. Boguea enigmatica: A) Ejemplar completo, VL, B) Notoseta del setígero 16, C) Espina acicular del setígero 27, 
D) Uncino del setígero 2 (juveniles), E) Uncinos setígero 7, VL y VF; Chirimia amoena: F) Extremo anterior, VD, G) 
Gancho, H) Extremo posterior VV, I) Mismo, VL; C. fauchaldi: J) Extremo anterior, VL, K) Extremo posterior, VL; C. 
lacera: L) Extremo anterior, VL, M) Placa cefálica, VF, N) Placa anal; VF; Clymaldane laevis: O) Placa cefálica, VD, P) 
Extremo posterior, VL; Clymenella torquata: Q) Extremo anterior, VD, R) Setígeros 3-4, VD, S) Notoseta especializada 
del setígero 9, T) Neuroseta del setígero 1; U) Extremo posterior, VL; Clymenopsis cingulata: V) Extremo anterior, VL, 
W) Seta capilar, X) Gancho; Clymenura cirrata: Y) Extremo anterior, VL, Z) Placa cefálica, VF, Z1) Gancho, Z2) Extremo 
posterior, VD. 
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Extremo posterior. Limitado al pigidio y a un 
anillo muscular más o menos sobresaliente que se 
ha denominado anillo calloso. El pigidio puede 
ser simple (Figs. 1V, 2F, R) o transformarse en una 
placa anal; en esta son relevantes la posición del 
ano, así como el desarrollo relativo de los 
márgenes. El ano puede ser terminal y presentarse 
ya sea en el centro deprimido de la placa anal (Fig. 
1P, 3G, J, O, Y, 4C, 5Z3, 6Q), en la punta de un 
embudo proyectado (Fig. 7C, F, G), o dorsal y 
claramente separado de la placa anal (Figs. 4O, 
Z3, 5L). El margen de la placa anal puede ser liso 
y simétrico (Figs. 1S, 2C, 4L, O, P, S, Y, Z3) o 
puede tener un desarrollo oblicuo con una mayor 
proyección ventral. Frecuentemente, el margen de 
la placa anal tiene cirros cuyo tamaño relativo 
puede usarse para separar géneros o especies en el 
mismo género. Así, puede haber un cirro o unos 
pocos cirros medioventrales mayores (Figs. 1U, 
3G) ser todos del mismo tamaño (Figs. 1P, 3Y, 4C, 
5X) o alternar en tamaño a lo largo del perímetro 
de la placa (Fig. 3B, G, J, 4I). Otras 
especializaciones de la placa anal involucran una 
proyección laminar o petaloide, con cirros 
laterales o terminales (Figs. 1G, K, 2H, I, 5G, L, O, 
Q, 6N, P, Q). 
 
Setas. Hay tres tipos de notosetas: 1) limbadas o 
encapuchadas, 2) espinulosas, y 3) acompañantes. 
Las limbadas o encapuchadas pueden tener un 
limbo lateral (Figs. 2W, 3E), dos limbos (Figs. 4V, 
5D, 6I, H), o dar esa impresión ya que también 
podría ser el efecto de la capucha que cubre la seta 
por completo, o que se deba a una o dos series de 
espínulas dispuestas a lo largo del eje de la seta. 
Las espinulosas tienen una serie espiral de 
espínulas y pueden ser curvas o rectas y las 
acompañantes semejan las de los sabélidos y 
tienen el hombro modificado (Fig. 7R, S). Las 
espinulosas son las más abundantes por lo que 
Light (1991) distinguió tres tipos dependiendo de 
la cobertura relativa del eje setal por la 
espinulación. Así, las del tipo A son aquellas en 
las que las espínulas son tan largas que cubren 
completamente el eje de la seta (Fig. 4W). Las del 
tipo B cubren menos del eje de la seta y están 
expandidas lateralmente (Fig. 7Q) y las 
correspondientes al tipo C tienen las espínulas tan 
cortas que no cubren casi nada del eje de la seta 
(Fig. 5I). Aunque no se les ha dado mucha 
importancia, deben tenerse en cuenta para 
trabajos futuros. 
 

Las neurosetas de los maldánidos son distintivas, 
más o menos curvas. Algunos géneros tienen en 
los primeros setígeros espinas aciculares 
distalmente curvas (Figs. 1J, 2R, 3K, W, 4B, G, 5B, 
V, 6B, 7B), pero en la mayor parte de la familia, la 
porción expuesta de las neurosetas semeja el pico 
de un ave y a menudo lleva filamentos; así, se 
pueden distinguir tres porciones principales que 
siguiendo a Holthe (1986) son: a) el pico o rostro, 
que incluye al diente principal solamente; b) la 
porción elevada, cresta o capitium, que incluye un 
número variable de dentículos; y c) la porción 
gular o subrostro que puede llevar una serie de 
fibrillas laterales, cuya presencia explica que las 
neurosetas de los maldánidos se denominen 
barbuladas. Este tipo de desarrollo lateral también 
se presenta en arenicólidos y en samodrílidos, por 
lo que se consideran estrechamente relacionados 
(Bartolomeus & Meyer 1997). 
 
Aunque se ha estudiado menos entre los 
maldánidos, en los arenicólidos la relativa 
dentición y curvatura de las neurosetas cambian a 
lo largo del cuerpo y con la ontogenia 
(Bartolomeus & Meyer 1997). Así, en los setígeros 
anteriores las neurosetas son menos curvas, por lo 
que se denominan aciculares, y frecuentemente 
carecen de dentículos en la cresta y de dentículos 
gulares o bárbulas. Del mismo modo, las 
neurosetas de los setígeros anteriores son más 
curvas en las poslarvas o juveniles tempranos. 
Esto implica que además del requisito de contar 
con ejemplares completos para su identificación 
(ver arriba), también debe tenerse en cuenta el 
desarrollo de los organismos para evitar 
confundir los atributos de los juveniles con los de 
los adultos. La tendencia en el número de uncinos 
por setígero es útil para distinguir especies afines. 
Se deben contar los uncinos expuestos del mismo 
lado del cuerpo y en los primeros 5–6 haces 
setales completos o por lo menos en los primeros 
6 uncinígeros. 
 
La cobertura geográfica para la clave comprende 
las áreas biogeográficas del Gran Caribe (G) y del 
Pacífico Oriental Tropical (P) según las listas 
disponibles (Salazar-Vallejo 1996, Salazar-Vallejo & 
Londoño-Mesa 2004). Además, dado que esta 
región excluye al litoral occidental de Baja 
California, se han anexado también sus especies (B) 
porque han sido halladas en la frontera con 
México (Hartman 1969).  
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Figura 3. Euclymene corona: A) Extremo anterior, VL, B) Extremo posterior, VL; E. rubrocincta: C) Extremo anterior, VL, 
D) Placa cefálica, VF, E) Notoseta capilar, F) Gancho, G) Placa anal, VF; E. tropica: H) Placa cefálica, VF, I) Gancho; 
Heteroclymene glabra: J) Placa anal, VF, K) Espina del setígero 1, L) Gancho; Isocirrus corallicolus: M) Placa cefálica, VF, 
N) Extremo anterior, VL, O) Placa Anal, VF; I. longiceps: P) Extremo anterior, VL, Q) Placa cefálica, VF, R) Gancho, S) 
Extremo posterior, VL; I. papillatus: T) Placa cefálica, VF, U) Extremo anterior, VL, V) Notoseta plumosa, W) Espina 
setígero 1, X) Gancho, Y) Placa anal, VF. 
 
 
Para los registros en otras localidades de México se 
usa una M. Los registros cuestionables llevan una 
“C” y son dudosos por las diferencias ecológicas 
entre la localidad tipo y las de la región 

considerada para la clave. Los nombres marcados 
con un asterisco no se han documentado en la 
región. Luego de la clave para géneros, se 
presentan las claves para especies ordenadas 
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alfabéticamente según los géneros;  si un género 
contiene una única especie, aparecerá en la sección 
de los géneros. Las ilustraciones fueron redibujadas 
a partir de las descripciones originales o de 
redescripciones más recientes. En los pies de figura, 

las vistas se abrevian como sigue: VD para la vista 
dorsal, VL para la lateral y VV denota una vista 
ventral. 
 

 
 
Clave para géneros 
(Modificada de Jiménez-Cueto & Salazar-Vallejo 1998) 
 

1 Sin placa cefálica ni placa anal ........................................................................................................  2 
– Con placa anal; la cefálica puede faltar .........................................................................................  5 
 
2(1) Con uncinos aviculares (Fig. 1 Y, Z) . . . Bogueinae . . . Uncinos desde el setígero 5; con 
espinas aciculares (Fig. 1X)  y notosetas como raspador (Fig. 1W), plumosas ..............................
....................................................................................................  Boguea enigmatica Hartman, 1945  G 
– Sin uncinos aviculares, sólo ganchos rostrados ...........................................................................  3 
 
3(2) Ganchos en hileras dobles desde el setígero 5, diente principal separado de los accesorios 
(Fig. 2X); segmentos posteriores con collares . . . Rhodininae . . . setígeros 1–2 con collares 
bien desarrollados, dirigidos hacia delante (Fig. 7H) ...........................  Rhodine Malmgren, 1865 
– Ganchos en hileras sencillas; segmentos posteriores sin collares . . . Lumbriclymeninae .....  4 
 
4(3) Setígero 4 sin collar; pigidio cónico ................................................ Lumbriclymene Sars, 1872* 
– Setígero 4 con un collar conspicuo; neurópodos 1–3 con espinas; ganchos con dentículos 
accesorios separados del principal (Fig. 2X); pigidio desconocido .................................................
................................................................................................  Clymenopsis cingulata (Ehlers, 1887)  G 
 
5(1) Sin placa cefálica ..........................................................................................................................  6 
– Con placa cefálica .............................................................................................................................  9 
 
6(5) Placa anal truncada, sin cirros anales; ano dorsal . . . Notoproctinae . . . espinas aciculares 
aguzadas con dentículo diminuto (Fig. 6B); setígeros 5–8 con 6–10 uncinos, cada uno con 
hasta 6 bárbulas; dos aquetos (Fig. 6D) .................... Notoproctus oculatus Arwidsson, 1907  G C 
– Placa anal con cirros anales o como proyección foliosa, lisa o crenulada; ano terminal o 
subdorsal . . . Nicomachinae ...............................................................................................................  7 
 
7(6) Con ganchos rostrados en todos los setígeros (Fig. 6J, K); notosetas lanceoladas, 
espatuladas; con hasta 17 setígeros (Fig. 6F) ...... Micromaldane ornithochaeta Mesnil, 1879  G M 
– Con espinas aciculares en los primeros tres setígeros .................................................................  8 
 
8(7) Setígeros 1–3 con 4 (3–5) espinas en los neurópodos; embudo anal simétrico, con cirros 
anales ........................................................................................................ Nicomache Malmgren, 1865 
– Setígeros 1–3 con una espina en los neurópodos; embudo anal asimétrico, sin cirros anales, 
lado dorsal reducido .................................................................  Petaloproctus de Quatrefages, 1865 
 
9(5) Ano dorsal . . . Maldaninae . . . ganchos en series sencillas .................................................  10 
– Ano terminal . . . Euclymeninae ...................................................................................................  16 
 
10(9) Organos nucales pequeños, aislados del margen cefálico (Figs. 2O, 7O) ........................  11 
– Organos nucales mayores, en forma de J o de U .......................................................................  12 
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Figura 4. Isocirrus reticulatus: A) Placa cefálica, VF, B) Espina acicular, C) Placa anal, VF; Johnstonia duplicata: D) 
Extremo anterior, VL, E) Placa cefálica, VF, F) Extremo anterior, VL, G) Espina acicular, H) Gancho, I) Extremo 
posterior, VL; Maldane cristata: J) Extremo anterior, VL, K) Gancho, L) Placa anal, VF; M. cuculigera: M) Extremo 
anterior, VL, N) Placa cefálica, O) Placa anal, VF, P) Extremo posterior, VL; M. glebifex: Q) Extremo anterior, VL, R) 
Gancho, S) Extremo posterior, VV;  M. gorgonensis: T) Extremo anterior, VL, U) Extremo anterior, VD, V) Notoseta 
limbada con punta espinulosa, W) Notoseta espinulosa, X) Uncino avicular, Y) Extremo posterior, VV; M. monilata: Z) 
Extremo anterior, VL, Z1) Mismo, VD, Z2) Gancho, Z3) Extremo posterior, VL. 
 
 

11(10) Sin aquetos (Fig. 7T); setígero 1 con collar (Fig. 7P); neurópodos 1–3 con uncinos 
barbulados . . . Sabaco Kinberg, 1867 . . . setígeros 6–10(11) con filamentos digitados 
(raramente faltan) en las superficies dorsal y lateral ....... S. elongatus (Verrill, 1873)1   G M, P C 
– Con dos aquetos (Fig. 2P); setígero 1 sin collar; neurópodos 1–4 con espinas aciculares . . . 
Clymaldane Mesnil in Mesnil & Fauvel, 1939 . . . placa cefálica sin muesca lateral, margen 
posterior poco desarrollado (Fig. 2O) ............................................... C. laevis Fauchald, 1972  P M 
 



Salazar-Vallejo y Díaz-Díaz 301 

12(10) Setígero 1 sin collar (raramente presente); notosetas tipo A o C ....................................  13 
– Setígero 1 con collar, a veces notorio ventralmente ...................................................................  15 
 
13(12) Pigidio bien desarrollado, con una proyección foliosa (Fig. 1D, J) o con cirros (Fig. 1G, 
O), sin válvula anal; un aqueto preanal ........................................................ Asychis Kinberg, 1867 
– Pigidio reducido o vestigial, con válvula anal; dos aquetos ....................................................  14 
 
14(13) Setígero 5 con 50 o más uncinos por lado; órganos nucales divergentes posteriormente 
(Fig. 7Y) ......................................................................................................  Sonatsa Chamberlin, 1919 
– Setígero 5 con 40 o menos uncinos por lado; órganos nucales divergentes anteriormente 
(Fig. 4U, Z1) .......................................................................................................  Maldane Grube, 1860  
 
15(12) Pigidio vestigial o moderado, con válvula anal (Fig. 2K); notosetas tipo A ......................
.................................................................................................................................  Chrimia Light, 1991 
– Pigidio bien desarrollado, petaloide, con lóbulo dorsal notorio, a veces con cirros (Fig. 5G, 
L, Q), sin válvula anal; notosetas tipo B (Fig. 5E, I) ...................................  Metasychis Light, 1991 
 
16(9) Con filamentos branquiales en los últimos dos setígeros (Fig. 4I); placa anal con un cirro 
medioventral mayor . . . Johnstonia de Quatrefages, 1850 . . . con 19 setígeros y 3 segmentos  
aquetos; filamentos branquiales dispersos; 19–22 cirros anales desiguales (Fig. 4I) ....................
....................................................................................................  J. duplicata Mackie y Gobin, 1993  G 
– Sin filamentos branquiales; placa anal con cirros variados ......................................................  17 
 
17(16) Pigidio con cirros anales similares ......................................................................................  18 
– Pigidio con cuatro cirros mayores (Fig. 2Z2); setígeros 1–3 con neuroganchos rostrados; 
setígeros 2–4 alargados, cada uno con un collar anterior delgado ..................................................
.......................................................................................................  Clymenura cirrata (Ehlers, 1887)  G 
– Pigidio con un cirro anal medioventral mayor (raramente 2) o cirros alternantes cortos y 
largos ...................................................................................................................................................  21 
 
18(17) Cuerpo con 18–20 setígeros ..................................................................................................  19 
– Cuerpo con unos 30 setígeros o más; cono anal proyectado más allá del reborde de la placa 
anal (Fig. 7C, F, G); setígeros 1–3(4) con espinas aciculares denticuladas; pigidio con unos 24 
cirros anales pequeños ................................................................................... Praxillella Verrill, 1881  
 
19(18) Setígeros 1–3 con neuroespinas aciculares .........................................................................  20 
– Setígero 1 sin neurosetas, resto con 20–30 neuroespinas denticuladas barbuladas;  placa 
cefálica con margen posterior entero; placa anal con 20–40 cirros ..................................................
.......................................................................................  Maldanella fibrillata Chamberlin, 19192  P M 
 
20(19) Setígero 4 con un collar prominente (Fig. 2R);  setígero 9 con notosetas especializadas, 
basalmente bilimbadas y constreñidas a la mitad del limbo (Fig. 2S); placa anal cirros del 
mismo tamaño o alternantes . . . Clymenella Verrill, 1873 . . . placa anal con unos 20 cirros 
subiguales (Fig. 2U) ................................................................................ C. torquata (Leidy, 1855)  G 
– Setígero 4 sin collar; setígero 9 sin notosetas especializadas; placa anal con cirros del mismo 
tamaño (Figs. 3O, Y, 4C) ..........................................................................  Isocirrus Arwidsson, 1907 
 
21(17) Con ganchos rostrados en los primeros neurópodos (Fig. 1T, W); placa cefálica con 
pálpodo lobulado; ocelos abundantes; placa anal con 20–30 cirros, uno medioventral mayor o 
alternantes; 18 setígeros y dos aquetos preanales ...................................... Axiothella Verrill, 1900  
– Con espinas aciculares en los primeros neurópodos (Fig. 3K) ; cono anal no proyectado más 
allá del borde de la placa anal ..........................................................................................................  22 
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Figura 5.- Metasychis collariceps: A) Extremo anterior, VL, B) Gancho acicular del setígero 1, C) Notoseta limbada de 
margen finamente serrado, D) Notoseta bilimbada, E) Notoseta espiralada, F) Gancho del setígero 4, G) Extremo 
posterior, VL; M. disparidentatus: H) Extremo anterior, VL, I) Porción de notoseta espiralada del setígero 14, J) Gancho 
del setígero 2, VL, K) Gancho rostrado del setígero 14, VL, L) Extremo posterior, VL; M. fimbriatus: M) Extremo 
anterior, VD, N) Gancho acicular, O) Extremo posterior, VD; M. gotoi: P) Extremo anterior, VL, Q) Extremo posterior, 
VL; Nicomache arwidssoni: R) Extremo anterior, VL, S) Mismo, VD, T) Setígeros 7-9, VD, U) Seta capilar, V) Gancho 
acicular del setígero 1, W) Extremo posterior, VL, X) Gancho rostrado del setígero 4; N. antillensis: Y) Extremo 
anterior, VL, Z) Extremo anterior, VD, Z1) Extremo posterior, VD; N. carinata: Z2), Extremo anterior, VL, Z3) Extremo 
posterior, VV, Z4) Gancho. 
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22(21) Placa anal con un cirro anal mayor, resto de tamaño similar, o con cirros alternantes en 
tamaño (Fig. 3B, G) ........................................................................................ Euclymene Verrill, 1900 
– Placa anal con 6–8 cirros mayores, alternando con varios diminutos (Fig. 3J) ...........................
............................................................................................  Heteroclymene glabra Moore, 1923  B P M 
 
Comentarios 
1) Branchioasychis americana Hartman, 1945 de North Carolina y B. colmani Monro, 1939, descrita de 
Belice, han sido consideradas como sinónimos menores por Light (1974:176). Podría haber diferencias 
en la pigmentación, en la presencia de surcos longitudinales en la forma beliceña, y quizá en el patrón 
neurosetal, por lo que vale la pena revisar las especies. 
2) Maldanella McIntosh, 1885 no fue definido y la ubicación de la especie sigue la descripción original. 
Salazar-Vallejo (1991:272) hizo una enmienda basada en una especie, pero el género debe revisarse para 
ser redefinido.  
 
 

Claves para especies 
Asychis Kinberg, 1867 

 
1 Placa anal con muesca lateral ligera, sin cirros anales (Fig. 1D); órganos nucales se 
extienden un tercio de la superficie cefálica (Fig. 1B) ................  A. abyssicolus Eliason, 19513  G 
– Placa anal con muesca lateral marcada,  con tres cirros anales .................................................  2 
 
2(1) Órganos nucales divergentes anteriormente e incurvados (J invertida), cubren la mitad 
de la superficie cefálica (Fig. 1E); cirros anales largos, el medioventral bífido (Fig. 1G) .............
................................................................................................................ A. atlanticus Kinberg, 1867  G 
– Órganos nucales alargados, ligeramente divergentes anteriormente, cubren dos tercios de la 
superficie cefálica (Fig. 1L); cirros anales largos, ramificados, el medioventral con hasta 6 
filamentos (Fig. 1N, O) ................................................................  A. ramosus Levenstein, 1961  P M 
 
Comentario 
3) Eliason (1951) la describió como variedad y Light (1991:140) la consideró como subespecie de A. 
amhiglypta (Ehlers, 1897). 
 
 

Axiothella Verrill, 1900 
(ver comentarios Salazar-Vallejo 1997:1473) 

 
1 Placa anal con cirros similares (Fig. 1U); placa cefálica con márgenes enteros (Fig. 1S); 
neurópodo 3 con 4 ganchos rostrados ........................... A. isocirra Bleidorn & Hausen, 20074   G 
– Placa anal con cirros de distinto tamaño  ......................................................................................  2 
 
2(1) Margen cefálico con muescas laterales (Fig. 1H); setígero 3 con 3–6 uncinos ........................
............................................................................................................ A. brasiliensis Mangum, 1966  G 
– Margen cefálico sin muescas laterales (Fig. 1V) ...........................................................................  3 
 
3(2) Neurópodo 3 con 3–15 ganchos rostrados ................ A. mucosa (Andrews, 1891)  G M, P C 
– Neurópodo 3 con sólo 3–5 ganchos rostrados (en ejemplares de hasta 50 mm de largo) .........
.................................................................................................................... A. somersi (Verrill, 1900)  G 
 
Comentario 
4) La especie no cabe en el género por tener todos los cirros anales del mismo tamaño; tampoco cabe en 
Isocirrus porque los setígeros 1–3 tienen setas barbuladas en lugar de espinas aciculares. Es posible que 
se trate de un subadulto de Axiothella y quizá cercano a A. somersi. 
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Figura 6.- Notoproctus oculatus: A) Extremo anterior, VL, B) Gancho el setígero 5, C) Gancho del setígero 9, D) Extremo 
posterior, VL, E) Mismo, VV; Micromaldane ornithochaeta: F) Organismo completo, VDL, G) Ocelo lenticulado, H-I) 
Notosetas, J) Uncino acicular, K) Uncino avicular; Petaloproctus neoborealis: L) Extremo anterior, VL, M) Extremo 
posterior, VL, N) Placa anal, VF; P. ornatus: O) Extremo anterior, VL, P) Extremo posterior, VL, Q) Placa anal, VF; P. 
socialis: R) Extremo anterior, VL, S) Extremo posterior, VL. 
 
 
Chirimia Light, 1991 

 
1 Placa cefálica con margen entero, separado medialmente (Fig. 2F); placa anal con margen 
entero (Fig. 2H) ................................................................................... C. amoena (Kinberg, 1867)5  G 
– Placa cefálica con margen crenulado o denticulado, separado medialmente .........................  2 
 
2(1) Placa anal con muesca lateral marcada, margen entero (Fig. 2K); placa cefálica con 
margen posterior crenulado (Fig. 2J) ................................................. C. fauchaldi Light, 1991  P M 
– Placa anal lateralmente hendida, lóbulo dorsal con dos proyecciones dorsales mayores y 
dos intermedias menores, lóbulo ventral con sólo dos proyecciones mayores (Fig. 1N); placa 
cefálica con margen posterior denticulado (Fig. 2M) ................. C. lacera (Moore, 1923)6   B M P  
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Comentarios 
5) Light (1991:139) incluyó a Maldane brasiliensis Kinberg, 1867, como sinónimo menor. Según las 
ilustraciones de Hartman (1948), difieren en la placa anal; C. amoena tiene el margen entero, sin 
muescas, mientras que en M. brasiliensis hay una muesca lateral. 
 6) Light  (1991:139) la consideró subespecie de C. biceps (Sars, 1861), como sinónimo menor a Asychis 
lobata Fauchald, 1972 y que el registro de Treadwell (1923) como M. similis corresponde con esta especie. 

 
 
Euclymene Verrill, 19007 

 
1 Placa anal con un cirro medioventral mayor (Fig. 3G); placa cefálica con muescas laterales 
someras, margen posterior con 4 lóbulos (Fig. 3C, D); 18–30 cirros anales ...................................
.....................................................................................  E. rubrocincta (Johnson, 1901)  B, P M C . . . 2 
– Placa anal con unos 30 cirros alternantes en tamaño, el medioventral ligeramente más largo 
(Fig. 3B); placa cefálica con muesca lateral marcada, margen posterior con 8 lóbulos (Fig. 3A); 
sin quilla medioventral ......................................................................  E. coronata Verrill, 1900  G M 
– Placa anal con unos 30 cirros anales subiguales; placa cefálica con muescas laterales 
marcadas, margen posterior con unos 8 rebordes redondeados (Fig. 3H); quilla medioventral 
prominente desde el setígero 7 ..............................................................  E. tropica (Monro, 1928)  P  
 
Comentario 
7) Los registros de E. annadalei Southern, 1921 P y de E. luderitziana Augener, 1918 P son cuestionables y 
no se incluyen en la clave. 
 
 

Isocirrus Arwidsson, 1907 
 
1 Cirros anales diminutos, unos 25–35 (Fig. 4C) .............................................................................  2 
– Cirros anales mayores; placa cefálica con muesca lateral ...........................................................  3 
 
2(1) Placa cefálica sin muesca lateral, margen crenulado (Fig. 3P) .................................................
........................................................................................................... I. longiceps (Moore, 1923)  B P M  
– Placa cefálica con muesca lateral, márgenes lateral y posterior lisos (Fig. 4A) ..........................
........................................................................................................  I. reticulatus (Moore, 1923)  B P M 
 
3(1) Margen posterior de la placa cefálica finamente crenulado (Fig. 3M); 20 cirros anales (Fig. 
3O); relación setígero: uncinos 4:18, 5:20–35, 6:24–39 ........................................................................
...........................................................................................  I. corallicolus (Treadwell, 1929)  G M, P C 
– Margen posterior de la placa cefálica crenulado (Fig. 3T); 21–40 cirros anales (Fig. 3Y); 
relación setígero:uncinos 4:23, 5:27, 6:28 ............. I. papillatus (Berkeley & Berkeley, 1939)   P M 

 
 
Maldane Grube, 1860 

 
1 Placa anal con margen continuo (Fig. 4Y); placa cefálica con muesca lateral ligera, lóbulo 
posterior bien desarrollado (Fig. 4T, U) ........................................  M. gorgonensis Monro, 1933  P 
– Placa anal con muesca lateral ..........................................................................................................  2 
 
2(1) Placa anal con lóbulo dorsal con margen entero, liso .............................................................  3 
– Placa anal con lóbulo dorsal variado, no liso ...............................................................................  4 
 
3(2) Placa anal con lóbulo ventral crenulado (Fig. 4L); placa cefálica con muesca lateral, 
lóbulo posterior folioso, elevado (Fig. 4J) ..............................  M. cristata (Treadwell, 1923)8  P M 
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– Placa anal con lóbulo ventral con 5–6 lóbulos redondeados (Fig. 4Z3); placa cefálica con 
muesca lateral marcada, lóbulo posterior bien desarrollado (Fig. 4Z) ...........................................
..........................................................................................................  M. monilata Fauchald, 1972  P M 
 
4(2) Placa anal con lóbulo ventral liso (Fig. 4O); placa cefálica con muesca lateral, lóbulo 
posterior reducido (Fig. 4M, N) ........................................................  M. cuculligera Ehlers, 1887  G 
– Placa anal con lóbulo ventral dentado (Fig. 4S); placa cefálica con muesca lateral, lóbulo 
posterior reducido (Fig. 4Q) ....................................................... M. glebifex Grube, 1860  G, P M C 
  
Comentario 
8) Según Light (1991:136), M. carinata Moore, 1923 es sinónimo menor. Los registros para el P de M. sarsi 
Malmgren, 1865 podrían asignarse a esta o a  M. monilata Fauchald, 1972; empero, los correspondientes 
al G son cuestionables. 

 
 
Metasychis Light, 1991 

 
1 Placa cefálica con margen posterior entero ...................................................................................  2 
– Placa cefálica con margen posterior denticulado (Fig. 5A, H) ...................................................  3 
 
2(1) Placa cefálica con 3–4 cirros laterales (Fig. 5M); placa anal con 1–2 cirros laterales, 
margen dorsal liso (Fig. 5O) ...................................................... M. fimbriatus (Treadwell, 1934)  G 
– Placa cefálica con 4–5 cirros laterales (Fig. 5P); placa anal con lóbulo dorsal irregular, lóbulo 
ventral con 6 cirros marginales (Fig. 5Q) ......................................... M. gotoi (Izuka, 1902)  B, P C 
 
3(1) Placa anal foliosa, lóbulo dorsal denticulado, lóbulo ventral con 7–8 cirros marginales 
(Fig. 5G) ..........................................................................................  M. collariceps (Augener, 1906)  G  
– Placa anal foliosa, lóbulos dorsal y ventral lisos (Fig. 5L) .............................................................
..............................................................................................  M. disparidentatus (Moore, 1904)  B P M   
 
 

Nicomache Malmgren, 1865 
(Modificada  de  de Assis et al. 2007) 

 
1 Margen distal de la placa anal recto, no oblicuo en vista lateral . . . (Nicomache) ....................  2 
– Margen distal de la placa anal truncado u oblicuo en vista lateral (Fig. 5X) . . . (Loxochona) . . 
placa anal con 18–22 papilas irregulares; 19–22 setígeros; setígeros 1–3 con 1–2 espinas (Fig. 
5V) ................................................................................................  N. (L.) arwidssoni Blake, 1985  P M 
 
2(1) Setígeros anteriores con una espina acicular; 22 setígeros; placa anal con 17–31 cirros 
asimétricos (Fig. 5Z3) ..............................................................  N. (N.) carinata Moore, 1906  B, P C  
– Setígeros anteriores con 3–5 espinas aciculares; 22 setígeros; placa anal con 22 cirros (Fig. 
5Z1) ................................................................................ N. (N.) antillensis Augener, 1922  G M, P C 
 
 

Petaloproctus  de Quatrefages, 1865 
(Modificada de de Assis et al. 2007) 

 
1 Placa anal con margen liso (Fig. 6M, S) .........................................................................................  2 
– Placa anal con margen serrado, con 14–22 proyecciones diminutas (Fig. 6P); prostomio 
aguzado (Fig. 6O); un aqueto ......................................................  P. ornatus Hartman, 1969  B P M 
 
2(1) Prostomio alargado (Fig. 6R); setígero 4 con 5 uncinos barbulados ........................................
.....................................................................................................  P. socialis Andrews, 1891  G M, P C 
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– Prostomio truncado (Fig. 6L); setígero 4 con 1–2 espinas aciculares ...........................................
..................................................................................................  P. neoborealis Hartman, 19699   B, P C 
 
Comentario 
9) Podría incluir registros de P. borealis Arwidsson, 1907. 

 
 

 
 
Figura 7.- Praxillella gracilis: A) Placa cefálica, VF, B) Espina acicular, C) Extremo posterior, VV; P. pacifica: D) Placa 
cefálica, VF, E) Notoseta plumosa, F) Extremo posterior, VV; P. trifila: G)Extremo posterior, VV; Rhodine bitorquata: H) 
Extremo anterior, VD, I) Segmentos 4-5, VL, J) Uncino; R. sima: K) Extremo anterior, VL, L) Uncinos anteriores, M) 
Uncinos posteriores, N) Uncinos en doble hilera; Sabaco elongatus: O) Extremo anterior, VD, P) Mismo, VL, Q) Detalle 
de notoseta espiralada, R) Notoseta basalmente limbada, S) Notoseta con estolón basal, T) Placa anal, VVF; Sonatsa 
carinata: U) Extremo anterior, VL, V) Gancho, W) Extremo posterior, VL, X) Placa cefálica, VF; S. meridionalis: Y) 
Extremo anterior, VD, Z) Extremo anterior, VL, Z1) Extremo posterior, VL, con recto prolapsado. 
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Praxillella Verrill, 1881 
(Modificada de Hartman 1969) 

 
1 Cuerpo con 36 setígeros; placa cefálica con muescas lateral y posterior someras; 20–24 cirros 
anales medianos .................................................................................. P. elongata (Webster, 1879)  G 
– Cuerpo con 18 setígeros ...................................................................................................................  2 
 
2(1) Placa anal con muchos cirros .....................................................................................................  3 
– Placa anal con tres cirros largos (Fig. 7G); unos 18 setígeros ........................................................
............................................................................................................ P. trifila Hartman, 1960  B  M  P 
 
3(2) Prostomio redondeado, no proyectado (Fig. 7D); cirro anal medioventral 3 veces más 
largo que el resto ....................................................................  P. pacifica Berkeley, 192910   B, P M C  
– Prostomio proyectado, pálpodo cirriforme (Fig. 7A); cirro anal medioventral 5–6 veces más 
largo que el resto ......................................................................................  P. gracilis (Sars, 1862)  P C 
 
Comentario 
10) Los registros de P. affinis (Sars, 1872)  para el P son cuestionables y quizá sean asignables a esta 
especie. Berkeley (1929:9–10) la describió con materiales de Nanaimo, British Columbia, Canadá, y que 
difería por tener 4 aquetos en lugar de 3. Es cuestionable que la misma especie llegue al litoral 
mexicano, con la excepción de la costa Pacífica de Baja California. 

 
 
Rhodine Malmgren, 1865 

 
1 Uncinos presentes desde el setígero 4; prostomio truncado (Fig. 7K)  R. sima Ehlers, 1887  G 
– Uncinos presentes desde el setígero 5; prostomio proyectado anteriormente (Fig. 7H) ..........
..........................................................................................................  R. bitorquata Moore, 1923  B P M 
 
 

Sonatsa Chamberlin, 1919 
(Modificada de Green 1987) 

 
1 Órganos nucales cortos (¼ superficie cefálica), semilunares; placa anal con escotaduras 
someras, poco definidas (Fig. 7Y) ...........................................  S. meridionalis Chamberlin, 1919  P 
– Órganos nucales largos (½ superficie cefálica), constreñidos hacia el margen anterior; placa 
anal con escotaduras profundas, bien definidas (Fig. 7U) .....  S. carinata (Moore, 1923)   B P M 
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